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LA HORA DE C ASTILLA - LA MANCHA,
como publicación independiente y  pluralista, 
respetará la libre expresión de sus co labora­
dores y  corresponsales, entendiendo que 
éstos refle jarán únicamente sus criterios 
personales, «k

La opinión de la revista vendrá marcada por 
sus com entarios editoria les.

OPINION
¿El despertar 
de un letargo de siglos?

En nuestros continuos viajes por las provincias de nuestra 
Región, observamos una especie de resurgimiento colectivo en 
la mayor parte de las actividades. Quizás sea -y  ojalá no nos 
equivoquem os- el despertar de un letargo de siglos, el rom pi­
miento de una m odorrra que había term inado por hacerse tradi­
cional, afín con nuestra manera de ser. La impresión que se ha 
tenido siempre del castellano-manchego ha sido más bien preca­
ria, la del hom bre carente de iniciativas, resignado ante la ad­
versidad de los malos tiempos y feliz cuando las cosas le ve­
nían de cara. Pero indiferente ante el desarrollo de otras regio­
nes, como si la tarea de com petir en todos los campos de la 
vida fuese una asignatura ajena a su condición agrícola, gana­
dera o empresarial.

Quizá la nueva versión que comienza a ofrecer Castilla-La 
M ancha tenga m ucho que ver con el proceso autonóm ico de 
España. La progresiva desaparición del centralism o adm inis­
trativo y político, om nipresente hasta hace bien poco en todos 
los órganos de gestión, está incentivando a los castellano- 
manchegos, conscientes de que a partir de ahora las cotas de 
bienestar social y de enriquecim iento cultural, así como la 
m anera de conseguirlas, habremos de señalarlas y planificarlas 
nosotros mismos. Del mismo modo que se está haciendo en 
las demás regiones. Tarea de nuestros políticos autóctonos, 
pero tam bién tarea común puesto que es el pueblo quien los 
elige y quien ha de colaborar con ellos.

José LOPEZ MARTINEZ

Creemos que el castellano-manchego comienza a plantearse 
en serio el futuro de la Región, que en definitiva es su propio 
futuro. A planteárselo de m anera colectiva, despojándose de 
abulias seculares, com prendiendo que hay que participar co­
lectivamente en todo aquéllo que las circunstancias exijan. 
Porque nada digno de auténtico valor se consigue jam ás sin es­
fuerzo, se alcanza sin solidaridad. Hemos de olvidarnos del 
sesteo social, de los individualismos a ultranza, cuya alta fac­
tura estamos pagando hoy. Castilla-La M ancha es una Región 
con grandes posibilidades. Cuenta con medios agrícolas y ga­
naderos suficientes para levantar cabeza. Puede convertirse 
-ésta  es otra posibilidad más y muy im portan te- en una espe­
cial atracción turística. Y debe aspirar a un progresivo incre­
m ento industrial.

Es evidente que ha comenzado a cam biar el panoram a re­
gional. Se advierte un gran desasosiego por todas partes, un 
claro deseo de manifestarnos como lo que somos, miembros 
de una com unidad autónom a cuyas señas de identidad son 
universales. No hay más que viajar por nuestros pueblos para 
comprobarlo. Ha llegado el m om ento esperado durante tantos 
años, la oportunidad de crearnos nuestro propio patrim onio. 
De aquí en adelante seremos lo que pretendem os ser. E labora­
remos nuestra propia economía, nuestro estilo de vida, nuestra 
propia cultura. Partiendo de todo aquello que constituye lo 
más valioso del espíritu castellano-manchego, pero dando de 
lado a la gran parte negativa que tam bién hemos ido acum u­
lando a lo largo de los siglos. ■
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